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iCeguedad?
¿Inconsciencia? 
No. Es que el 

egoísm o puede más 
que la razón. Y  por 
egoísmo, un privilegio 
llega hasta el crimen. 
En España lo estamos 
viendo...
(D e l artículo **B1 fascismo, traidor 

a la  raza blanca”).

El fascismo, traidor 
a la raza lilaiica
«Y  cuando Italia invadió Abisinia, se habló mucho, en el Japón, 
de la  n eces id ad  m ora l de a y u d a r  a ésta  con tra  aqué l la *

El alm irante japonés Suetsugn  es m inistro  de 
ííegocios E x tra n jero s del Japón. Y ,  adem ás, mi- 
listro de In terior. M in istro  de In terior desde que 
'1 casta m ilitar decidió, recientísim am ente, apo­
derarse de todos los resortes gubernam entales, 
jara estar segura de la  retaguardia.

Y dicho personaje represen tativo  del Japón con- 
fástador y  totalitario , publicó en la  revista 
«Kalza» unas declaraciones en que, no sólo se 
«m ciaba e l  fin de C h in a  como nación indepen- 
íe ite , sino que se am enazaba a  In gla terra  y  a 
Rusia y  se afirm aba que los nipones no volverían 
h espada a  la  vaina m ientras la  raza  blanca no 
fera expulsada de A s ia  y  m ientras ésta  no vi­
niera bajo la  dom inación de la  raza am arilla.

Las declaraciones d el alm iran te S u etsu gu , p u ­
peadas como y a  d igo  en la  revista  «Kalza» (nú- 
^ 0  de prim ero de año), fueron hechas en no- 
®tfflbre, según nota del editor. P ero  e l autor de 
'fias sigue, naturalm ente, pensando lo m ism o. 
Buena prueba de ello  es que tam bién e l d ía  pri- 
•wo de año, en otra revista  japonesa, publicó 
*>as segundas declaraciones que com pletan y  
•pavan las que hizo en  «Kalza».

*  * *

I

Hay un eje  R om a-B erlín -T okio . E s  político, 
íplomático, m ilitar, n aval, aéreo e ideológico, 

êro de las tres naciones que giran  en torno de 
dos son blancas y  una am arilla.

.Hace bastantes años que el K a ise r  G u illerm o II , 
Pntor de afición, ofreció a la  adm iración de sus 
•w ito s  un cuadro titu lad o  «E l p eligro  am arillo» . 
^  alemanes aprendieron entonces que la s  razas 
*®cásicas, aristocracia de la  hum anidad, guías 

mundo, sal v  llam a étnicas de los pueblos del 
*?hguo y  e l nuevo continente, iban a  ser sum er- 

el d ía m enos pensado, por los hom bres 
l^ ^ fiiío s  y  las fecundísim as hem bras que for- 

los horm igueros hum anos de las cuencas 
I Tan T s e  y  el H oang-H o. E ra n  400 m illones 

^ ^ ^ u o s , a  los que se unirían 70 m illones de 
30 m illones de coreanos e innum erables 

r ^ L ir o s  y  m alayos. E l  Pacífico O cciden tal vol- 
sobre los desiertos siberianos infin itas mu- 

J ^ m b r e s  guerreras. Y  recom enzaría la  m archa 
Af'i  ̂ a  (^ s te  de los bárbaros orien tales. U n 

Un G en gis  K a n , un T a m erla n , saldría  del 
escalaría la  m eseta irán ica, traspasaría  la 

^ e r a  del C áucaso y  por e l S u r de R u sia  pe- 
en E u rop a. ¿ P od rían  detenerle los eu- 

víctim as de su s querellas? ¿ N o  su rgiría , 
el r ie s ^  evidente, la  solidaridad blanca de 

„m yilizaciones latin a y  germ ánica?
^^ bios teutones recogieron e l pictórico llam a- 

nto (le su Señor y  lo  com entaron doctoral- 
cyj- A.lguno de ellos evocó el dram a de A u - 

De A u c y ra  donde chocaron T a m erla n  y  
T am erlan , e l  cojo feroz, e l que reía 

í- °  cómo degollaban a  los niños en los brazos 
m adres, avanzaba contra el im perio oto- 

- B ayaceto lo esperó con cien m il soldados 
^ ^ d o s .  E ra n  la  flo r de T u rq u ía , lo  m ás va- 
6^1* y  aguerrido del Islam  de A sia . P ero  T a -  

había levantado en el desierto de 
P irám ide de noventa m il cabezas hu- 

Hoq * atacó al fren te  de 800.000 m ogoles, 
^ u tra  ocho... N ad a pudieron, en tran ce tal.

la  cien cia y  la  bravura turcas. B ayace to  se vió 
vencido y  hecho prisionero y  m urió a poco. L a  
suerte de T u rq u ía  —  y  de E u rop a —  fué que 
T a m erla n  le sigu ió  a l sepulcro y  que sus su ce­
sores no supieron conservar y  am pliar su s con­
quistas. D e  todas ellas, sólo subsistió, para aca­
bar m iserablem ente como u n  ju gu ete  de In g la ­
terra, el im perio del G ran  M ogol, a l N orte de la 
In d ia ...

Y  e l profesor germ ano se pregun taba g ra v e­
m ente si el mundo am arillo, a  fines del s ig lo  X I X  
o a  principios del sig lo  X X ,  no encontraría un 
segundo T am erlan .

*  *  «

D espués del K a iser  G uillerm o I I ,  M ussolin i 
alud ió  tam bién al peligro  de las  raza.s asiáticas 
orien tales. E n  inflam ados artícu los, describió al 
Japón como una nación am biciosa que se disponía 
a  d isciplin ar el caos chino y  a arro jar de A s ia  
a los am ericanos y  a  los europeos. E n  T o k io  aco­
gieron m u y m al su s ardientes prosas periodís­
ticas. Y  cuando Ita lia  invadió A b is in ia , se habló 
juucho, en el Japón, de la  necesidad m oral de 
a yu d ar a  ésta  contra aquélla, facilitándole arm as
e instructores m ilitares.

* * •

T odo  esto  ha cam biado. L o s  alem anes, los ita ­
lian os y  los japoneses —  o sus gobiernos, pues 
los pueblos esclavizados, aterrados y  engañados, 
se lim itan  a  dejar hacer —  se han unido olvi­
dando las diferencias raciales. E l  nazism o a le­
m án, e l que preconiza e  im pone la  p u reza  de la 
san gre aria , el que convierte en parias a los ju ­
díos, todos blancos, sin  em bargo, se solidariza 
con los nipones del Im perio  del S o l N aciente. E l 
fascism o italian o, nacionalista, defensor, a lo  que 
dice, de la  cu ltura greco-latina, sucesor y  here­
dero del Im perio  R om ano de O ccidente, según 
afirm a tam bién, no vacila  en ap oyar e l m ovi­
m iento xenófobo iniciado en T o k io  y  que, s i no 
es contenido, acabará p o r  arro jar de Siberia  y  del 
T u rq u están  a  R u sia , de Indochina a  F ra n cia , de 
la  In d ia  y  los E stados M alayos a  In gla terra , de 
Java y  las M olucas a  H olanda, de M acao a  P or­
tu g a l, de F ilip in a s y  M arian as a  los E stados 
U nidos.

E l  fascism o y  e l nazism o, su  h ech u ra, traicio­
n an , pues, a la  raza blanca, luego  de haber tra i­
cionado a la  dem ocracia y  a  la  p az. L o s  «camisas 
negras» y  los «camisas pardas» hacen causa co­
m ún con el D ragón raikadonal, vuelven la  es­
palda a  E uropa, rom pen con e l pasado de sus 
p aíses y  abren las puertas a l en em igo...

S in  em bargo, h a y  en F ra n cia , en In glaterra, 
en B é lg ic a , en Polonia, en R um an ia, en Y u g o - 
es la v ia , en Checoeslovaquia y  en P ortu g a l, fasc is­
tas y  fascistoides que disponen de grandes pe­
riódicos y  de poderosas organizaciones y  de 
capitales enorm es y  que cuentan con el apoyo 
m oral y  m aterial de las altas clases.

¿ C egu ed a d ?  ¿In conscien cia? N o. E s  que el 
egoísm o puede m ás que la  razón. Y  por egoísm o, 
u n  p riv ile g io  lleg a  hasta e l crim en. E n  E sp añ a 
lo  estam os viendo...

F a b ián  V I D A L  
{Escrito expresam ente para el •Servicio Español 

de Inform ación».)

L a  s o lv e n c ia  d e l  G o b ie r n o  e s p a ñ o l
73.000 libras más a disposición délos Bancos ingleses

L on dres, 5 . —  E l  G obierno español acaba de poner a  disposición 
de los Bancos establecidos en la  zona leal la  sum a de 73.100 libras 
esterlin as destinada al p ago  de ciertos créditos com erciales b ritá­
nicos no incluidos en los acuerdos d el «clearing».

L a s  deudas com erciales españolas con In glaterra  ascienden a
1.100.000 lib ras, ap roxim ad am en te; los diversos pagos efectuados 
durante los m eses de octubre y  noviem bre se elevaron aproxim ada­
m ente a  70.000 lib ras.

E l  G obierno español irá  haciendo en trega, gradualm ente, de las 
cantidades necesarias para e l pago de dichas deudas. —  F abra.

El terror fascista en el Pais Vasco

Cada vez son más graves los 
disturbios e incidentes entre 

falangistas y  soldados
París, 5.— El cierre de la frontera 

francesa por Hendaya se practica con 
todo rigor y  aun continúa.

Las autoridades rebeldes no dejan 
salir del territorio que ellos ocupan 
ninguna carta destinada al extran­
jero.

Por otra parte, a raíz de los recien­
tes incidentes desarrollados en Pam­
plona, donde los soldados se negaron 
a salir para el frente, el servicio pos­
tal fué interrumpido entre Guipúz­
coa y  Navarra. Como el público no 
había sido advertido de estas medi­
das, el correo se amontona en las ofi­
cinas.

N o han llegado a media docena 
las personas que en los últimos quin­
ce días lograron entrar en Francia. 
Por alguna de ellas se saben varias 
notidas. En Vitoria, donde redente- 
mente se produjeron fuertes distur­
bios, aparecietun carteles y  manifies­
tos en los que se excitaba a ios sol­
dados a rebelarse contra Franco y  
los militares extranjeros. Se practi­
caron varias detenciones de personas 
que lanzaban los manifiestos por las 
calles.

En Pamplona los incidentes des­
arrollados fueron debidos a la llega­
da de la Brigada Navarra, que con 
sus vivas ocasionaron la molestia de 
los falangistas.

Por lo que se refiere a San Se­
bastián, aparte la rencilla constante 
entre los dos bandos predominantes 
y  la aversión existente contra el cx-

tranjwo, se debieron los incidentes 
a la indignación causada al llegar a 
aquella ciudad 500 soldados heridos 
en el frente de Teruel, la mayor par­
te de los cuales iban con ¡os pies 
helados y  contaban la verdad de las 
operaciones de Levante.

Nuevos íusilam ienfos en 
V izca ya

En Vizcaya continúa rigurosamen­
te la persecución contra todo lo que 
suponga vestigio vasco. N o hace mu­
cho, en una villa donde los bombar­
deos fueron más intensos, pretendió 
una buena mujer hacer efectiva al­
guna cantidad de una libreta de 
25,000 pesetas que poseía. La hicie­
ron mil preguntas, y  al conocer que 
era nacionalista, la de^wseyeron de 
la libreta y  ahora vive en la miseria 
con sus hijos y  sin ayuda alguna.

El terror es tan intenso, que en 
un patíbulo levantado en el cemen­
terio de Derio fueron ejecutadas du­
rante el mes de diciembre, 74 per­
sonas, de muchas de las cuales se 
conocen bastantes nnnbres.

Finalmente, nos indica nuestro in­
formador que a las rebeldías esporá­
dicas ofrecidas en el País Vasco se 
las quiere dar el carácter de alza­
miento que han tenido en otras ca­
pitales españolas para, en estos días 
primeros del año, dar cumplimiento 
a muchas de los cientos de sentencias 
capitales, dictadas y  pendientes de 
ejecución.

“ l a  batalla de la democracia inglesa se de­
cide actnalm ente en los frentes de Madrid”

Lon dres, 5 . —  S e  com enta e l ú ltim o discurso de s ir  Stafford  
C rip p s, diputado de la  C ám ara de los Com unes, que en un m itin 
del P artid o  L ab o rista , celebrado en C h isw ick , h a  d eclara d o : «Si los 
ejércitos del general F ra n co  vencieran en E sp añ a, ello supondría 
para F ra n cia  u n  p eligro  g ravísim o, pues ese país se vería  entera­
m ente circundado por el terror fascista. Y  en sem ejantes circuns­
tan cias, ¿ cómo creer que esta isla  habría de perm anecer dem ocrática 
en m edio de las  o las del fascism o europeo? L a  batalla de la  demo­
cracia  in g le sa  decídese actualm ente en los fren tes de M adrid.» —  
A .  I . M . A .

Ayuntamiento de Madrid
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i W  O m B  I T I U I ?
<¡La paz o la guerra?... Si lülia 

desea la paz, debe decirse, en ver­
dad, que Roma aprovecha todas las 
ocasiones para no dar esa impresión. 
Si lo que quiere es la guerra— y  en 
este caso importa distinguir entre el 
pueblo italiano, pacífico y  amigo de 
Francia, y  sus dirigentes— , acepte­
mos con sangre firía esta eventuali 
dad y  estudiemos aquí las cwidicio- 
ncs técnicas del problema que ha 
de resolverse.

Conviene, ante todo, admitir la 
realidad de una alianza militar en­
tre Alemania e Italia. Con motivo 
del viaje del mariscal von Blomberg 
a la península, en julio último, el 
«Giomale dltalia», hoja (Ociosa del 
«Duce», habló «de la entente defen­
siva que un día aparecerá, etc.» Es­
tas palabras, que fueron desmentidas 
sin duda por mandato de Berlín, no 
se escribieron a la ligera. ¿N o han te 
nido, después, viva confirmación, en 
la actitud y  en los actos de la diplo­
macia italiana?

Esto no significa que tengamos 
que enfrentamos simultáneamente 
con el mariscal von Blomberg. en 
Lorena y, en los Alpes, con el tan 
simpático marisca] Badoglio. Pero 
siempre es bueno prever lo peor, 
aunque sea inevitable. Hubo en un 
tiempo, bajo el nombre de Tríplice, 
un eje Berlín-Viena-Roma, que, en 
1914, se rompió en Roma. ¿Se des­
encadenará el futuro conflicto de Eu­
ropa con más unidad? N o puede 
afirmarse, y  la falta de concierto en 
las movilizaciones puede ofrecer po­
sibilidades de maniobra que un alto 
mando vigilante no dejaría de apro­
vechar. Interesado en el problema es­
tratégico de la Europa central, el 
Reich quizás ganaría dejando a Ita 
lia emprender la partida mediterrá­
nea a la cual el «Duce» se ha limi­
tado deliberadamente. Por otra par­
te. una abstención voluntaria y  pro­
visional de Inglaterra en el mar la­
tino pudiera representar la garantía 
de una actitud análoga de Alemania 
en el Rhin.

En resumen, si Italia, cediendo a 
la atracción perniciosa de las mega­
lomanías fascistas, se decidiera a rom­
per las hostilidades, las circunstancias 
son tales, que no seria imposible que, 
por lo menos durante cierto tiempo, 
se encontrase frente a frente con 
Francia.

En este «frente a frente», en el 
que no se trataría para nosotros más 
que de nuestra defensa, todo parece 
indicar que el objetivo principal de 
los italianos sería Túnez. Las ma­
niobras de Sicilia, la carrera de los 
armamentos navales, las obras de for­
tificación en el islote de Pantellaria, 
el refuerzo de las guarniciones de 
Trípolitania. el cimccpto estratégico 
de la gueéra rápida incompatible con 
una invasión a través de nuestros Al­
pes, la aspiración a la hegemonía 
en el Mediterráneo y  los sordos ma­
nejos antifranceses con los indígenas 
son otros tantos síntomas confirma­
torios. La íntima colaboración reci­
proca en que, desde hace largo tiem­
po, se están entrenando con regula­
ridad en la península los tres ejér­
citos de tierra, mar y  aire, parece 
precursora de una operación de esa 
índole. Debemos espera-, en esc fu­
turo conflicto mediterráneo, a ver 
ante nosotros a un conjunto animado 
por un elevado impulso dirigente pa­
ra realizar una obra perfectamente 
definida, que comportará operaciones 
de montaña en nuestros Alpes, bom­
bardeos aéreos sobre Tolón, Marse­
lla, Grenoble y  Lyón, c^>eraciones na­
vales contra nuestras comunicacio­
nes. el bloqueo de nuestra Africa del 
Norte y , por último, operaciones

permixtas contra Túnez, ataques 
tierra, por mar y  por aire.

Este cuadro, tan seductor desde 
el punto de vista italiano, tiene su 
sombra. ¿Olvidarán nuestros anti­
guos aliados el axioma, tantas veces 
confirmado, de que un ejército no 
está jamás rigurosamente dispuesto 
a entrar en campaña? Esto sorpren­
dería en un organismo que ha toma­
do parte, una tras otra, en la guerra 
de Etiopia y  en la guerra de Es 
paña.

Sin poner en duda las aptitudes 
técnicas, intelectuales o morales del 
ejército italiano, (yo las estimo hoy 
en un nivel que rara vez ha sido al­
canzado desde las guerras del Risor- 
gimiento). se debe considerar como 
una debilidad esta dualidad interior 
que coloca juntos al ejercito real y a 
la milicia fascista, un poco a la ma­
nera de los ejércitos profesionales y 
de las guardias nacionales del siglo 
pasado. H ay 200.000 hombres en 
Etiopía, que aun tienen mucho que 
hacer. En la península, unidades es­
queléticas montan una guardia, si 
no somnolienta, por lo menos llena 
de actos espectaculares.

Se cuentan seis divisiones italia­
nas en Libia. ¿D e cuántas divisiones 
francesas dispondría el general fran­
cés Nogués, miembro del Consejo 
Superior de Guerra, en Africa del 
N « tc ?  Señalemos, de paso, la im­
portancia estratégica que tendría, en 
la hipótesis bosquejada aquí, la exis­
tencia de un ferrocarril a través del 
Sahara; su construcción se impone 
para asegurar en buenas condiciones 
la defensa autónoma del Africa 
francesa.

Además de la intensidad del es­
fuerzo que supondría la conquista de 
Túnez, ¿es cMnpatible con las po­
sibilidades económicas del nuevo im­
perio de Mussolini? Incluso con la 
participación declarada de Alemania, 
¿cuenta Italia con suficientes recur­

sos agrícolas, industriales o financie 
ros para que pueda soport» la du­
ración para una guerra contra una 
cualquiera de las grandes potencias 
democráticas occidentales?

Por mucho que tenga en cuenta 
Francia los sentimientos de afecto 
que en todo tiempo han unido a los 
dos pueblos, no aceptaría con gusto 
que su sucesión quedase abierta. Se­
ria necesario a la Roma del «Duce». 
antes de atribuirse nuestros despo­
jos, ganar una cuarta guerra púnica 
para la cual no carecemos de pers­
pectivas alentadoras: viejas tradicio­
nes coloniales, una flota desde hace 
tiempo familiarizada con la eventua­

lidad de un conflicto en el Medite- 
y  un ejército en los Alpesrraneo

adiestrado para todos los cometidos, 
tanto defensivos como ofensivos.

Pero existe ima cuestión sobre la 
cual hay que llamar la atención de 
los poderes públicos. El punto fuerte 
de a preparación itabana es la cen­
tralización, bajo una dirección enér­
gica, de los diferentes órganos eje­
cutivos, cada uno de los cuales tien­
de, dentro de su propia especialidad, 
a una labor común. Esta homogenei­
dad en la acción es, en nosotros, el 
punto débil.

En 1914. Joffre, vicepresidente del 
Consejo Superior de Guerra, Jefe de!

Estado Mayor general del Ejfrrfc 
recibió, durante la movilizació^ 
nombramiento de “'comandante 

de los ejércitos franccse»mjefe de los ejércitos 
Norte y  del Noroeste». ] El ejé. 
de los Alpes no entraba en sus íJJ 
buciones! Quiero creer que t i l ' 
guna haya sido corregida hoy. 
embargo, queda en favor del 
blema mediterráneo que pudî  
plantearse, el establecimiento de ^  
coordinación con miras a prepu»^« 
en el dominio del alto mando, gli 
medidas eficaces desde el triple 
to de vista terrestre, naval y aér» 

JACQUES FRONTIBt 
(«La Dépéche», Toulouse,

Un decreto del ‘ 'supremo caudillo”  ordenando a ...  
tro p as la  a s is te n c ia  diaria v o b ligato ria  a misa
¿También han de oir misa, en la iglesia católica, moros, libios, eritreos, soma, 

líes y  apaches del Tercio? ¿Y  los «Flechas negras> del ateo 
Mussolini? ¿Y los protestantes de Hitier?

La llamada Radio Nacional de Irún, 
en su emisión de la noche del 31 de 
diciembre, hizo saber lo que sigue: 

«En virtud del Decreto del Su­
premo Caudillo, a partir de mañana, 
primero de enero, será obligatoria 
para las tropas nacionales la asisten­
cia diaria a la Santa Misa. Será casti­
gada la falta de asistencia. Y  se lle­
vará un control riguroso.»

Veamos. El llamado ejercito nacio­
nalista se compone de una singularí­
sima macedonia de gentes de varias 
naciones y colores. Tenemos como 
base de él. los ochenta mil marro­
quíes, rifeños y  yebalas de nuestra 
zona unos, reclutadas más o menos 
clandcainamente en la francesa, 
otros. Hay que añadir los del Ter­
cio, si bien es cierto que ya quedan 
muy pocos de los que vinieron con 
las «banderas» primitivas. Pero a es­
tos contingentes exóticos es preciso 
sumar los libios, erhrcos y somalíes, 
enviados poc Italia, los alistados en 
Ifni y  que proceden de la Maurita­
nia meridional y algunos otros bár­

baros, de origen aun más extraño y 
misterioso.

Los apaches del Tercio no tenían 
patria ni religión conocida. En cuan­
to a los africanos del Norte, el Este 
y  el Oeste que figuran en el resumen 
anterior, se sabe que son mahometa­
nos. Casi todos. Algunos —  los so­
malíes especialmente —  pasan por 
idólatras. Y  varias de sus tribus no 
renunciaron todavía a la antropofa­
gia.

Luego vienen, por derecho propio, 
los alemanes. H ay en Alemania de 
tres a cuatro protestantes y judíos por 
cada católico. Ello quiere decir que 
la inmensa mayoría de los miembros 
de la Legión Condor, de los avia­
dores, de los conductores de carros 
pesados de asalto, de los especialistas 
de fábricas y  maestranzas, etc., y  de 
raza germánica, consideran el Sacri­
ficio de la Misa, esencial dogmática­
mente para quienes profesan la reli­
gión católica, como una superstición.

¿ Y  cómo lo considerarán los fas­
cistas de las Flechas Negras, Rojas 
y  Azules, los que tripulan los «Ca-

t í

E l Doctor Henri W a llon , Profesor del College de France y  
miembro de l Comité Internacional de A yuda a  la  España  
republicana, visita por tercera vez nuestra nación en guerra

No puede pensarse ya en ofro Irlunfo que en 
el de la democracia freníe al fascismo: la 
vicforia de la República coníra los invasores

Por tercera vez, en el transcurso 
de nuestra gueira, el ilustre profesor 
del College de France visita la Es­
paña leal. El doctor Henri Wallon 
ha pronunciado en el último día de 
su estancia entre nosotros una inte­
resante conferencia en la Casa de la 
Cultura, ante una selecta concurren­
cia, entre la que se encontraban des­
tacadas personalidades de la intelec­
tualidad española. En su disertación, 
tratando sobre los rumbos actuales 
de la pedagogía moderna, el doctor 
Henri Wallon ha hecho interesantí­
simas consideraciones sobre el medio 
ambiente que rodea a la infancia es­
pañola en estos instantes dramáticos 
y  decisivos, no sólo de la cultura es­
pañola. sino de la propia cultura uni­
versal.

En esa conferencia el ilustre pro­
fesor francés ha prometido a la Re­
pública Española que, una vez más, 
a su regreso a su patria, recomen­
dará a los maestros la necesidad de 
divulgar entre sus alumnos los as­
pectos decisivos de la contienda que 
se libra en España.

Sobre este pn^ósito, después de 
su amena charla, nos ha dicho:

«Hay que divulgar, y así convie­
ne a la pedagogía moderna, que ha

de adaptarse y  acondicionarse a los 
medios en que se practica actualmen­
te, los motivos y  las causas de la 
guerra en España. Decir a los niños 
cuánta importancia tiene la lucha 
y  lo que en ella se ventila. Hacerlos 
ver claramente quién lucha por la 
razón y  la justicia, por la verdadera 
democracia, frente a  los que niegan 
el talento, la libertad y  el derecho.»

Optimista, muy optimista, al fina­
lizar este tercer viaje, el doctor W a­
llon recuerda su primera visita a 
Madrid, en octubre de 1936.

«No podré olvidar aquel Madrid 
heroico, que sigue siéndolo. N o po­
dré olvidar tampoco aquellas trin­
cheras d : primera linea, donde se 
alternaban las horas del fusil y  de 
ametralladora con los instantes de 
descanso, durante los cuales el sol­
dado se instruía, aprendían a leer 
muchos, e incluso vi temblar el pul­
so de alguien que allí mismo, frente 
al Madrid sublime, empezaba a sa­
ber escribir...»

En cuanto a lo que se desprende 
de su optimismo, expresa así su pen­
samiento :

«No puede pensarse ya en otro 
triunfo que en el de la democracia

frente a! fascismo: la victoria de la 
República contra los invasores ex­
tranjeros.»

E! doctor Henri Wallon preside 
desde hace poco tiempo el Comité 
de Ayuda a la Infancia republicana 
española. Su entusiasmo por nuestra 
causa, su amor a  los niños y  su ad­
miración por las atenciones que a 
pesar de la guerra dedica la Repú­
blica al gran problema de la ense­
ñanza, hacen de aquel destacado in­
telectual de Francia la figura más 
indicada para presidir esta nueva ins­
titución de ayuda a nuestra infancia.

«No pertenezco a ningún partido. 
Creo solamente con toda firmeza que 
hoy, ante los únicos dilemas de fas­
cismo o democracia, ningún hombre 
libre, ninguna conciencia honrada, 
puede estar en otro lado que en el 
del antifascismo.»

Y  desde esc lado del antifascismo, 
la prestigiosa figura del profesor Hen­
ri Wallon nos promete proseguir la­
borando por el triunfo de la Repú­
blica, que es— como textualmente él
repite una vez más— «el triunfo de 
la libertad y  del derecho del que de­
ben estar pendientes todos los seres 
civilizados».

«pi

ixxmi» y  los «Fiats», los que guúi 
¡os carros ligeros de asalto? No d- 
videmos que Mussolini, ateo conv» 
cido, autor de obras escandalosas c» 
tra el catolicismo, que se siguen ves- 
dicndo en Italia y  en España, fiidi 
sus «fascios» con los renegados dé 
socialismo, el anarquismo y el »  
dicalismo. De ahí que los «popoIa»' 
italianos del cura Dom Sturzo  ̂ ptx 
a representar el partido político de ii 
Iglesia, algo así como lo que [«• 
tendía ser en España Acción Pop» 
lar, fueran tan perseguidos pe» Muv  ̂
solini como las extremas izquienfafc ■ 
El saqueo de las cooperativas catát 
cas lombardas y  el asesinato de ia 
sacerdotes que las administraba!,« 
uno de los episodios más negros dé 
fascismo italiano.

El fascista blasfema con delecB’ 
ción. En España lo saben ya toda 
las beatas de la zona fascistoide. ‘ 

Véase, pues, que lo más flMÍdoj 
granado de las tropas de Franco *  
puede ni debe ir a misa, a diario ■ 
semanalmente.

Pero —  se dirá —  el decreto sen 
aplicado a los españoles.

Desde luego, no podrán cumplida 
quienes están en las trincheras me* 
tando guardia o en los acantonaná^ 
tos cercanos a la primera línea. T 
en cuanto a los demás, habrá que^ 
los comentarios del infeliz soldaik 
a la fuerza, al que se le paga 
do se le paga— un haber mi 
a quien se alimenta mezquina y 
ciamente, a quien se tiene mediode*’ 
nudo en pleno invierno, a guien *  
castiga por la falta más leve, a 
se aisla de los suyos que viveDi •  
eso es vivir, sometidos a horrible ŷ

El

oe

!fay

go y  a miseria afrentosa, cuando *gv y luisciirf mrKiiio&A,
ordenan cada mañana que antes *  
empezar su tarea diaria, llena de ^  
nes, inquietudes, dolores y  anguí*  ̂
y  peligros, vaya a oír misa al 
libre o a la más próxima iglesia o <*■ 
pilla.

Desde luego, sus pensamientos. 
tes, en. y  después de ella serán.^ 
tamos seguros, lo menos religw^ 
posible. ,

¿La libertad de conciencia? ^ ^  
respetará al moro y  al aleman í  
italiano. Pero no al españoL El ^  
pañol, para Franco y  los suyos. 
un hombre, es un paria. ^

Piensan de él lo que pensaba^ 
güe, cuando le preguntó un ■ 
temo si se fusilaba a unos 
ros o se les alistaba en d  

— Que los alisten— dijo— • 
y  al cabo, todo sirve para carne- 

Ya se convencerá de que se 
ñaba.

(«Mañana», Barcelona. 6-1-3 ‘ ^

ESTE DIARIO 
R E P A R T E  GR^; 
T U I T A M E N ' I * ’

Ayuntamiento de Madrid
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N O T A  IN T E R N A C IO N A L

£1 doctor Marañen, del cual los 
— fuifflos sus amigos preferiríamos 
ilublar. ha publicado en la «Revue 
f  pins» una esp«ie de ensayo so- 

 ̂ 1« acontecimientos de España. 
f  piensa derechista francesa, amiga 
k Raneo o  simpatizante, lo ha ex> 
ytado para agregar combustible a 
lompaña anticomunista del fascis' 

que es, en realidad, una campa' 
Icotitra las fuerzas democráticas sin 
oéiir las más moderadas.

0  doctor Marañón, «de la Acade- 
*»íq»ñolai>— como le dice «Le 
'anps»— , pretende demostrar en 
oe escrita que la República nació 
^0 el signo bolchevique, d  mismo 
»  ahora preside, según él, la lu' 
ia cintra los sublevados y  sus em ' 
psarios del extranjero. En realidad 
I que quiere el doCTor Marañón es 
■afear su deslealtad con el régimen 
ifobli ano y  rendir parías a los «na' 
anales» de Salamanca para que lo 
afaitan en su seno sin un plazo de 
inficación demasiado lai^o. El doc' 
■ Marañón escribe, pues, desde el 
ijaieco franquista, donde no hace 
ido de médico, sino de apestado. 
Ifay que tenerlo en cuenta para juz' 
a¡ en definitiva su trabajo.
Como primer ejemplo de la bol- 

íbrízación de España, recuerda la 
êma de conventos pocos días des- 

oes de la proclamación de la Repú- 
fca, Peor que carecer de memoria 
•  fciefla a medias, defecto impcr- 

*̂d)Ie en un intelectual. Por- 
pe al achacar a los comunistas es- 

la quema de conventos, juz- 
lodola conveniencia directa de la 
Pepaganda de Moscú, el doctor ol- 
óla o calla que hubo por aquellos 
^  sucesos políticos suficientemente 

para que se produjese la irri- 
pública sin ningún estímulo 

•prt. Las provocaciones del círculo 
••érquico de Madrid, con Luca de 
*®a a la cabeza, dieron origen a 
^ B es sucesos, y  si bien es cierto 

hubo incendios análogos en otras 
de España, también es ver- 

ûe respondían a motivos idén- 
• Los elementos reacciimarios, 

J**stos de la sorpresa que les ha- 
^ P ^ u cid o  el cambio de régimen, 
¿ fr^ b an  descaradamente a la Re- 

hasta desencadenar la cólera 
^ “  nusas. Achacar a un complot 

lo ocurrido entonces es 
la Historia a sabiendas y  

por alto la tradición anticleri' 
ue nuestros movimientos popula- 
^ s  quemas de conventos son 
'beja3 como las luchas políticas 

j^ a ñ a . En el siglo XVIII, en el 
el mismo que ahora trans- 

¿” *^ bem an do la monarquía, se 
matanzas de frailes e inccn- 

. ,dt iglesias. La tendencia hele- 
del pueblo español se explica 

^y**hncnte por los abusos de la 
Jr^srlesiástíca. La Iglesia ejercía 
jhecho el Poder sin identificarse 

ton los desheredados; al con- 
l^ ^ ^ ^ fa b u lad a  con las fuerzas 

que provocaron la pobre- 
j  país y siendo ella misma la 

Uĵ ^®twlenta. En el e^ íritu  de las 
l^r encima incluso de la cmo- 

.^ yigio sa , cuando existe, está el 
’̂ ^pmiento contra el clérigo mate- 

e intransigente que rene- 
^  * diario de su doctrina. El pue- 

en él al más visible 
^*^0 de sus enemigos.

^  doctor Marañón ataca a los li- 
españoles por haberse con- 

® en cómplices del comunis- 
^  el de un error de enfoque 

de los problemas polí- 
qn^^^gún él, por el temor de no 

hiérales colaboran en la 
^ ^ 't tc ió n  de España, y  hasta

«ue

por un prunto anticlerical, impulsa­
dos por la fuerza dei t^ ico , comba­
ten sus propias convicciones. Mara- 
ñón cita el caso de muchos burgue­
ses izquierdistas que visitaban su 
clínica y  llevaban al cuello medallas 
religiosas. Este testimonio carece de 
valor, si se tiene en cuenta que por 
la clínica del doctor Marañón quie­
nes desfilaban eran aristócratas y  ca­
pitalistas cosechados en las zonas más 
reaccionarias de la sociedad españo­
la. Todo el mundo sabe que este de­
sertor del campo republicano era el 
«médico de moda» en la buena so­
ciedad, a pesar de sus veleidades po­
líticas. Era de buen tono consultar 
con un médico de cierto prestigio in­
telectual, amigo íntimo del rey, aun­
que fuese de la rama de los liberales 
«viejo régimen». En este a ^ c t o  con­
viene recordar que cuando el doctor 
Marañón se manifestó contra la dic­
tadura y  rompió sus relaciones con 
Palacio, lo hizo como otros muchos 
monárquicos a quienes disgustaba la 
conduCTa de don Alfonso, empeci­
nado en sostener la dictadura de 
Primo de Rivera. Es posible, sin em­
bargo. que algunos hombres de iz­
quierda compareciesen ante el doc­
tor Marañón mostrando al lado de 
sus dolencias físicas sus taras mora­
les. Porque en el movimiento libe­
ral español ha habido izquierdistas 
— y  esa ha sido su principal debili­
dad— que presumiendo de librepen­
sadores y prc^resivos, carecían de 
fuero espiritual dentro de su propio 
hc^ar y  sus mujeres y  sus hijos no 
sólo convivían cómodamente con 
gentes reaccionarias, sino que parti­
cipaban de su sectarismo. Esos son 
los que ahora simpatizan con Franco 
y  acusan a la República de bolche- 
vizante.

La teoría de que los liberales de 
nuestro tiempo sólo han visto el pe­
ligro antiiiberal y  antidemocrático 
por la derecha, cuando por la izquier­
da también existe, ni es exacta en 
el fondo ni puede aplicarse al caso 
de España. Ser liberal es una posi­
ción que pugna por sí mismo con los 
regímenes de retroceso político. El 
liberalismo es una conquista del es­
píritu humano que no mira aJ pasa­
do sino al futuro. Como ha dicho un 
amigo de Marañón, ¡osé Ortega y 
Gasset, el liberalismo es una fase 
superior en la evolución de la cultu­
ra; el liberal es más justo y  civiliza­
do que el conservador, «como el ca­
ñón es más arma que la lanza». Por 
eso un auténtico liberal tiene que 
simpatizar con los movimientos po­
pulares, y. en cambio, sentirse ad­
versario de todo imperialismo.

Por lo que se refiere a la lucha es­
pañola. la cuestión no admite duda 
por muchos sofismas que vuelquen 
sobre ella los renegados del liberalis­
mo. Las castas feudales se sublevarcm 
contra el pueblo, que había consagra­
do en las urnas instituciones propias.

Los militares, el clero y el gran 
capitalismo se han sublevado especí­
ficamente contra el orden republica­
no. no contra una dictadura «roja», 
que ni existía entonces ni existe aho­
ra, ni es posible que exista nunca, 
porque España tiene también dere­
cho a cierta originalidad política. N a­
die reaccionó contra el fasasmo co­
mo han reaccionado los españoles.

Lo que pasa es que el doctor Ma- 
rañón, «académico de la Española», 
era antiiiberal sin saberlo. N o ha re­
sistido la prueba del fuego, como 
les ha sucedido a muchas gentes que 
sentían el «dilettantismo» de la po­
lítica. Si en efecto hubiera templa­
do sus ideas en el sacrificio y  sintiera 
en el fondo de su ser el llamamiento

La democracia americana está alerta
E n  su  nuevo discurso, R oosevelt se m uestra 

otra vez como el adalid de una nueva dem ocracia. 
P or tratarse  de un m ensaje a l Congreso y  ser el 
P residente de los E stad os U nidos u n  político rea­
lista  que se m ueve, sin  em bargo, en e l estricto  
m arco constitucional, su s palabras son m ucho me­
nos ásperas que aquellas que pronunciara en 
C hicago  contra e l fascism o. N o ha ocultado, sin 
em bargo, su  pensam iento, y  a l m ostrarse espe­
ranzado sobre la  suerte de los regím enes dem o­
cráticos creyó  conveniente hacer una profecía : 
en aquellas naciones donde h o y  se  asientan E s ­
tados totalitarios volverá  a  re g ir  u n  sistem a de 
responsabilidad com partida, de libertad  y  de de­
recho.

E l  anuncio no habrá sonado bien en los oídos 
de esos im provisados césares que han sonado en 
enganchar a  su s carros triu n fales e l destino de 
pueblos y  continentes. Pero R oosevelt representa 
a una gran  nación, y ,  lo que es m ejor, a  una 
m oral política que sobrevivirá a  todas la s  crisis. 
E l  que h a ya  seguido de cerca, es decir, en pe­
riódicos, libros y  discursos, la  trayectoria  de la  
política norteam ericana, podrá observar la  radical 
m utación que ha su frid o  en m ateria de relaciones 
exteriores. H ace fa lta  estar enterado de la  acti­
tud de aislam iento, de autodeterm inación, de in ­
dependencia en que se colocaron los norteam eri­
canos después de la  gu erra , para ap reciar e l valor 
de las  palabras de R oosevelt que interpreta un 
estado de opinión pública form ada m ás allá del 
egoísm o continental. H ace un p ar de años, e l que 
se  atreviera  en los E stad o s U nidos a  m entar la  
paz sin condicionarla a  una absoluta neutralidad 
respecto a un posible conflicto europeo, sería san­
cionado inflexiblem ente en la  conciencia de cada 
ciudadano. A h o ra , R oosevelt pudo hablar de la 
paz a través de un efectivo  respeto a l derecho. 
E s  claro que si esa p az está en peligro  o n aufraga 
en tre los rem olinos de la  agresión , habrá que im ­
ponerla p o r la  fu erza  y  de acuerdo con aquellos 
países que sientan, como los E stados U nidos, 
am enazado e l interés de la  civilización . D e ahí 
e l rearm e y  las inclinaciones a una colaboración 
diplom ática con las  dem ocracias europeas.

Sería  engañarse pensar que toda la  opinión nor­
team ericana está interpretada en e l pensam iento 
del Presidente. Son m uchos, m uchísim os todavía 
los partidarios del aislam iento, que practican un 
panam ericanism o a u ltran za, a  pesar de los fra ­

casos de sem ejante política. Pero son m uchos m ás 
los colaboracionistas. E n tre  aquéllos están los e l^  
m entes u ltracap italistas, carentes de toda espiri­
tualidad y  de toda ideología, atentos tan solo a 
su  egoísm o de especuladores. Q uisieran  que E u ­
ropa ardiese m ientras ellos se aprovechaban de la  
neutralidad norteam ericana. S im patizan tes calu­
rosos del fascism o, no  piensan que e l esp íritu  de 
L in co ln  jam ás perdonaría a  su pueblo que en un 
mom ento cru cial de la  h istoria, los E stados U n i­
dos no habían inclinado la  balanza a  favor de la  
libertad  y  de la  le y , contra la  tiran ía  y  la  bar­
barie. E l  hom bre que libertó a  los negros vería  
que h oy  es preciso lib ertar a  los blancos, a  los 
esclavos de la  violencia totalitaria  que g im en en 
el fondo de sus pueblos bajo la  opresión del im ­
perialism o fascista.

P ero , adem ás, las  audacias de las dictaduras 
han destruido o debilitado, p o r lo- menos, e l ideal 
panam ericanista. L a  influencia del fascism o eu­
ropeo, en m uchos países de la  A m érica  hispana, 
es un p eligro  cierto  de orden político y  económico 
para los E stados U nidos. E l  que habló de tY a n -  
quilandia bárbara» no supuso que la  bárbara G er- 
raania y  la  h istérica R om a am enazarían m ucho 
m ás que los y an q u is  a ios pueblos que libertó 
B o lív ar  y  oprim en los tiranuelos protegidos del 
fascism o.

E l  discurso de Roosevelt deja ad iv in ar bastante 
sobre este cam bio de actitud y  hace pensar a los 
dem ócratas y  hom bres progresivos del m undo que 
la  dem ocracia am ericana se dispone a  ayu d ar a 
la  dem ocracia europea. F ran cia , In glaterra, N or­
team érica y  la  U . R .  S . S .  pueden ser la  sal­
vación de la  paz, s i conciertan ese «frente de 
naciones pacíficas» que está exigien do e l eje 
R o m a-B erlín -T okio , lleno, por otra parte, de in ­
gentes contradicciones.

P ero  la  política de R oosevelt no m ira sólo a l 
exterio r. Q uiere renovar las fu erzas sociales de 
su país. L le v a  a l C ongreso la  le y  del salario 
m ínim o y  am enaza con desahuciar a  las  «sesenta 
fam ilias» que m onopolizan la  riqueza de N orte­
am érica. E l  «New Deal» entra en una nueva fase, 
porque el país está a  las puertas de una nueva 
cris is  y  es preciso  cortarle las uñas a l super- 
capitalism o. E l  P residente es e l intérprete de una 
nueva dem ocracia y  sus obras hacen honor a  sus 
palabras.

de las fuerzas eternas de la libertad, 
reconocería que en la guerra de Es­
paña se ventila el pleito de la de­
mocracia y  el fascismo, que es hoy 
también el pleito de Europa. Y  es­
taría con la democracia aunque ie 
angustiasen el ánimo los episodios 
dolorosos de esta formidable convul­
sión social que han provocado los re­
beldes hipotecando, además, al ex­
tranjero nuestra tierra e^añola.

{. D IAZ FERN AN D EZ 
(«El Diluvio», Barcelona, 6-I-38.)

<11 Popo lo  d 'I t a l l a »  se 
enfada con Roosevelt
R om a, 5. —  L a  prensa ita lian a 

continúa polem izando alrededor 
del M ensaje de R oosevelt. E n tre  
otrqs, puede m encionarse e l co­
m entario del «Popolo d ’Italia», 
en e l cual se dice :

«E l Presidente R oosevelt dice 
tonterías, tan to  por lo que se re­
fiere a la  política extran jera  como 
a la  interior.»

La prensa italiana canta la pa­
linodia a propósito de Teruel

Roma, 5.— La prensa fascista del 
día 4 empieza ya a decir que Teruel 
no ha sido reconquistado por los 
facciosos.

El «Popolo d’Italia» d ice: «La ciu­
dad heroica espera, de hora en hora, 
la llegada del ejército libertador para 
recibirle con honores triunfales.))

Los lectores de estos periódicos co­
mentarán por sí mismos esta infor­
mación. La noticia de la ocupación 
de Teruel por los facciosos la dicrcxi 
ya el día 31, y  después habían pu­
blicado informaciones desmintiendo 
que la ciudad estuviera en poder de 
los republicanos.

Los periódicos continúan hablan­
do del papel desempeñado por la 
«artillería legionaria» que está a las 
órdenes de un general también «le­
gionario», «animador de los cañones, 
con cara de guerrero antiguo, que 
tiene su mando en una meseta que 
domina el valle del Guadalaviar».

El avance de las tropas naciona­
listas «es prudente»— dice el perió­
dico— . «Con la pequeña guarnición

de Teruel encerrada en unas casas, 
no hay medio de comimicarse más 
que por señales. La entrada en T e ­
ruel es quizá cuestión de horas.»

«Stampa». más prudente, se limi­
ta a publicar el parte de Salamanca, 
sin comentarios.

Aynda a la España 
Republicana

Iniciación de u n a  cam paña en  ios P irineos Orientales
P erp iñ án. —  L a  U nión D epar­

tam ental de Sindicatos O breros 
de los P irin eos O rien tales ha in i­
ciado en toda la  región  una in ­
tensa cam paña para recoger v í­
veres y  dinero con destino a la  
E sp añ a  republicana.

Se han organizado en  toda la  
región  diversos actos encam ina­
dos a atraer la  aportación de los 
núcleos de españoles allí residen­
tes, y  se han distribuido m u lti­
tud de carteles y  m anifiestos de 
propaganda, cursándose cartas a 
todos los Sindicatos franceses del 
D epartam ento para que contri­
buyan  a  la  obra em prendida.

Se ha nombrado u na Com isión 
de gestión que actúa con todo 
entusiasm o.

Se h an  su b levad o  los árabes d e  T ríp oli- 
tan ía  q u e  Mussolini p reten de traslad ar 

a l fren te  d e  M adrid
L on d res, 5. —  T iem p o atrás, e l « D aily  H erald» publicó unas 

inform aciones según las  cuales e l G obierno ita lian o trasladaba árabes 
de L ib ia  y  T rip o litan ia  a l M arruecos español, donde los hacía in ­
gresar en el T e rcio  E x tra n je ro . H o y  publica una inform ación en la  
que dice :

«Los árabes que M ussolin i en vió  a  E sp añ a y  a l A fr ic a  del N orte 
se rebelan contra F ran co . E n  efecto, los árabes se han negado a  ser 
trasladados a l fren te de M adrid , por las rigurosas tem peraturas que 
reinan actualm ente.

M uchos árabes h an  sido fusilados por haberse negado a obedecer 
las órdenes de los com andantes, y  parece que la  efervescencia es 
tan grande entre las  tropas m oras que h a y  en  la  P enín sula, que 
éstas serán devueltas a  M arruecos o  a  su s puntos de origen.»— F a b ra .

Ayuntamiento de Madrid
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A las doce en punto
nj.wiiiio^iuii________________________________ 7 de Enero de ^

Revolución 193&I*A doce en punto han em pezado a hacer los juram entos».
¿Q u ién e s son los que asi juran tan puntualm ente}
P untualm ente ¡os perjuros de toda hora. A l  cuarto de su  traición 

el igeneralisim o» ha dictado una R ea l (?) O rden disponiendo que 
las disueltas Academ ias form en u n  c u e ^ o  total con e l nombre de 
In stitu to  Nacional de España.

A  la media hora de  s« mediocridad los nuevos académicos han 
acudido a la cita.

Campanada im perial. Franco intenta caldear su s  manos arrecidas 
^  ¡a nieve de T eru el y  vuelve s u  cara y  cuerpo al fuego de la 
inteligencia, a l rescoldo del academ icism o inm ortal. R esu lta  que 
de tales fuegos no quedan  n i los hum os o, tal vez, son las hum os lo 
único que persiste aun en el recinto universitario donde se ha veri­
ficado la  jura. E l  caso es que al sonar las doce campanadas del me­
diodía español en e l Paraninfo de la U niversidad salm antina, no se 
logró apagar e l eco de otras campanadas m ás recias: las del frente  
a ra g ^ és. L a  tiritona de T eru el recorre e l espinazo de la España  
facciosa y  llega a Salamanca. Salam anca tiem bla al m ism o compás. 
¿C om p ás de espera} ¿ Q u é  pueden esperar quienes com ponen el 
In stitu to  N acional de É sp aña s i  ya dan diente con diente al tiempo 
que ju ra n }

L a  una, las dos, las tres y  las cuatro. U n  obispo y  u n  duque, 
«ti conde y  u n  m arqués. E l  obispo de M adrid-Alcalá  —  sin  M adrid  
y  sin  A lca lá  —  es el D r. E ijo . E l  duque de A lb a  —  ausente de los 
am aneceres madrileños —  le  em puja con m im o  —  u n  guiño y  basta —  
a la aventura de entrar en la inm ortalidad. E l  D octor de almas cede 
a la insinuación del picaro. A  s u  paso alguien se  arrodilla ante él 
y  le besa la sortija episcopal. F a lsa  reverencia de u n  fu d á s alcarreño. 
Q uien  se arrodilla no se  arrodillo. L o  está de siem pre y  no por 
arrepentim iento. E s  e l conde —  conde sin  condado y  cojo sin  re­
medio —  de Rom anones. O tro guiño de ojos al v er los destellos de 
la piedra engarzada en el anillo. Y  un su s^ ro  hondo con sólo pensar 
en la derrota de Guaáalo;'ara.

E l M arqués de Selva A leg re  —  las cuatro en sw bucólica pra­
dera —  descorre, con el guiño profano que le concede sm título, el 
terciopelo de una cortina y  abre paso con una sim ple reverencia a 
la com itiva.

U n  público estram bótico  —  tm ultitu d  de damas tocadas con la 
clásica m antilla española llenan la sala» —  presencia la aparición 
de los que se llegan a ocupar el estrado. José M aría Pem án  —  escán­
dalo lírico - E ugenio d ’ O rs  —  escándalo tétrico  — , Pedro M ugu- 
ruza —  casa con dos puertas —  y  M ig uel A rtig a s  —  folio  con  dos 
pastas —  desfilan con la cabeza baja. Van a recibir de la Presidencia  
las medallas que les corresponden.

R eparto de prem ios. A  uno de los colegiales le asoman los co­
lores a la cara: Goicoechea alcanza entre rubores el preciado ga­
lardón.

¡ D in \ ...  \ D o n \ ...
L a s  ocho, las nueve, las diez y  las once.
A  las doce en punto se  abre en campo rebelde la flo r  de la 

inmortalidad.
S í ,  n o ... ] claro que no !

DE REGRESO DE PARIS

El canje de prisioneros de gue- 
rra interrumpido y  dificultado 

por los facciosos
L « misteriosa muerte del obispo de Oviedo

U n periodista se ha en trevis­
tado con el señor de la  T o rre , 
consejero de H acienda d el G o ­
bierno de E u zk a d i, al reincorpo­
rarse  éste a l despacho de su  de­
partam ento en la  residencia del 
G obierno vasco, de regreso de su 
reciente viaje a F ran cia.

— 'En la  D elegación de E u z- 
kadi en  P arís, hem os estado re­
unidos casi perm anentem ente los 
consejeros del Gobierno que nos 
encontrábam os en  la  vecina R e­
pública —  nos dice — . E l  prin­
cipal objeto que nos reunía  era 
e l asunto del canje de prisioneros, 
a l cual prestam os una atención 
especial que desearíam os compen­
sara nuestros esfuerzos. Conta­
mos p ara  ello con la  absoluta con­
fianza del G obierno de la  R ep ú ­
blica y  nuestro espíritu  de sacri­
ficio y  abnegación tiende a  un 
fin : hum anizar la  guerra. D es­
graciadam ente, nuestra labor no 
encuentra la  debida correspon­
dencia por parte de los facciosos. 
A  nuestros buenos deseos rep li­
can con tortuosidades, acopla­
m ientos de nuevas listas, ap la­
zam ientos, inform alidades, etc.

H a y  u n  detalle —  continúa di­
ciendo —  que puede ser m ás elo­
cuente que todo lo  que sobre el 
p articu lar pueda decirse. Una 
propuesta de canje de doscientas

personas determ inadas ofrecidas 
por los facciosos, los que a su 
vez reclam an otras doscientas que 
se encuentran condenadas a  pena 
capital o  penas g raves, que lleva 
la  garan tía  de la  C ru z  R oja  In ­
ternacional, ha sido aceptada por 
el G obierno de la  R ep úb lica  en 
e l sentido de entrega de todas las 
personas que se encuentren en 
estas condiciones, sin  determ ina­
ción de cifras n i selección de per­
sonas, en lotes de veinticinco y  
siem pre que consiga d el organ is­
mo internacional la garantía  de­
bida de todos los prisioneros de 
gu erra  hechos por los facciosos. 
P ues bien ; el hum anitario acuer­
do del G obierno de la  R epública 
ha entrado en fase de fracaso por 
la  incom prensión de los faccio­
sos. S i  e l  m undo tom ara sobre sí 
la  responsabilidad de estos h e­
chos y  castigara  a quienes in ­
cum plen todas las  leyes de la 
guerra, otro gallo  les cantara.

L e  preguntam os acerca de las 
noticias que tiene sobre los ú lt i­
mos fusilam ientos perpetrados en 
B ilbao, y  nos dice :

— ^Hay en B ilbao y  Santoña, 
novecientos hom bres condenados 
a  m uerte. Son ejecutados en lotes 
enorm es, sucediéndose escenas 
de un patetism o inenarrable. 
Cantando nuestros him nos, son

A l  son de las cam panas que anuncian el A ñ o  
N uevo, se  oyen en los países del O este de E u ­
ropa voces de agradecim iento porque no ha es­
tallado la  guerra. C laro  que la  realidad no guarda 
relación con las palabras del E va n g elio  : «Paz en 
la  tierra  a los hom bres de buena voluntad», y a  
que en dos puntos del globo, y  especialm ente en 
uno de los m ás herm osos territorios del continente 
europeo, h a y  guerra. E n  C h in a  y  en E sp añ a es 
tan cruel la  lucha que cada acción sign ifica  una 
vergüenza para la  hum anidad. N iñ os, ancianos, 
m ujeres son asesinados despiadadam ente. L a s  
m entiras y  las calum nias son las principales a r ­
m as de las  guerras m odernas. L a  propaganda se 
hace con una hipocresía repugnante, que llegó  al 
m ás alto grado en aquel m anifiesto japonés que 
al m ism o tiem po que anunciaba la  destrucción 
del pueblo chino, aseguraba que «defendía la  cu l­
tu ra  oriental». E s  verdad que a ú n  no ha comen­
zado la guerra  en E uropa ; pero esta paz parcial 
que disfrutam os se ha comprado al precio de per­
m itir  toda clase de in ju sticias y  crueldades. P or 
tem or, se perm ite a los destructores de la  paz 
encender la  guerra  hasta en los países m ás tran ­
quilos. E s  posible que los políticos supongan que 
sus procedim ientos se verían  coronados por el 
triu nfo  si sigu en  perm itiendo a l sagrado F lo rián  
encender las casas de los dem ás. ¿ P e ro  están 
segaros de que este Santo tan  popular ten ga ver­
daderam ente el poder necesario para sa lvar sus 
propias casas? & g ú n  la  lógica hum ana, esa po­
sibilidad  parece cierta. Pero sobre esta lógica 
sin g u lar  está  la  de las  cosas, que es inexorable. 
D e  lo  que se  deduce que si en a lg u n a  parte del 
m undo no se respeta el derecho n i la  paz, llegará 
un día en que no e x is ta ‘ n i p az, n i derecho.

A  ju z g a r  por las apariencias, el año 1938 nos 
traerá el retorno a las leye s  de esa lógica. U na 
prueba evidente de ello es lo declarado por el 
e x  presidente del Consejo de M in istros de F ra n ­
cia , S r .  F lan d in , a su  regreso de A lem an ia. F lan - 
d in  oyó decir a  los políticos que hacían u n  enorme 
esfuerzo por ev itar un conflicto armado. E l  estaba 
preparado a negociar con la  A lem an ia  de H itler, 
no obstante la  aversión que siente hacia e l ré g i­
m en que im pera en el T ercer R eich . E l  v ia je  fué 
p articu lar, pues antes quería F la n d in  ver qué 
giro  podrían tom ar las negociaciones y  s i de ellas 
sería  posible esperar buenos resultados, L a  im ­
presión que sacó de su v ia je  fué com pletam ente 
desconsoladora. E l  e x  presidente del C onsejo  de 
M in istros declaró que ex iste  un abism o in fran ­
queable en tre el punto de v ista  alem án y  e l fran ­
cés. E sta  afirm ación tiene m ayor im portancia por 
cuanto no proviene de un fanático del F re n te  Po­
pular.

Por G eorg Bernha re

S in

lia

P ero  quizás sea aún m ás im portante la  reac­
ción que se observa en los p aíses anglosajones. 
H asta  h ace poco, podía ponerse en duda que e! 
presidente de los E stados U nidos, que se equivocó 
en su juicio  acerca de la  m archa japon esa sobre 
C h in a , estuviese en condiciones de im poner sus 
tendencias políticas a  su  propio p a ís. C on  razón 
se ha dicho m uchas veces que e l presidente norte­

am ericano es, desde hace m ucho tiempo, d  n 
bre m ás poderoso d el m undo. S in  embargo ^  
puesto a  su  poder una lim itación, C laro  e s ^  
la  resisten cia que ofrezcan el Senado y  la C4j¿ 
de R epresentantes puede ser vencida con 
cía  y  constancia, pero lo  que es m ás d if((^  
vencer es la  oposición de la  opinión pública a» 
ricana. L o s  am ericanos no estaban dispuestoi 
in terven ir en e l i n f l i c t o  asiático. H a  sido ^  
saria  la  presunción de los generales japong. 
para cam biar e l  am biente del pueblo y  ponerseJ 
acuerdo con e l presidente R oosevelt. E sto  evita 
que cometa a lgu n a im prudencia. Se ha visto» 
petidas veces que F ra n k lin  Roosevelt posee 1 
tem peram ento m u y  im petuoso, pero lo dem u^ 
m ás en su s  d iscursos que en su s hechos. 
elocuente prueba del interés que le  inspira la r. 
tuación actual es e l afán  que siente para que't 
lleve a  cabo una acción decisiva de los E E . Uí 
In glaterra  y  F ra n cia  ccmtra e l Japón. ’

É sto s esfuerzos de F ra n k lin  R oosevelt tie* 
sum a im portancia para el desarrollo de la poátá 
en 1938. N o  le  será fá cil a l G abinete inglés i?, 
chazar las peticiones am ericanas. E n  la  o j ^  
británica se advierte tam bién un cambio notifc 
particularm ente en la  cuestión española. Ha cot- 
tribuido a ello  la  actuación valerosa del jefe ¿  
la  oposición. M ayor A ttle e , y  los últim os tr iu *  
logrados por las  fuerzas leales cuando se esperé 
una fuerte ofen siva contra M adrid  por parteé 
los rebeldes, ayudados por fu erzas a lem an a  
ita lian as ; las tropas gubernam entales han oi4 
nido con la  tom a de T e ru e l u n a m agnífica vid» 
ría . E l  m undo está adm irado, pues no se hUi 
sólo  de la  conquista de territorio , sino de un w- 
dadero triun fo  estratégico que con toda segariéí 
traerá otros. E s ta  g ran  victoria  del Gobien» k- 
g ítim o dem uestra a l m undo que no h ay que pe» 
sar en que gan e F ra n co , pues la  República esf» 
ñola es h oy  m ás fuerte que nunca. E n  Inglatoi» 
sin em bargo, se confiaba en F ran co . Vario» efí- 
culos com erciales estaban en la  creencia de q« 
los intereses económicos británicos sólo poÁi 
estar seguros bajo el dom inio de los rebeldes. B ^  
duque de A lb a , representante de F ran co  en L *  
dres, habrá tenido u n as tristes Navidades, l» 
C it y  ha reconocido al fin que e l Gobierno de k 
R ep ública no es n i m ucho menos tan insigaí- 
cante como han tratado de hacerlo  ver el Grasí 
ita lian o y  los G randes de E spañ a.

L a  inactividad y  la  no intervención se k* 
convertido en acción. E l  cam bio experimenMl 
estos d ías en la  E u rop a occidental dará su fr*  
en la  política del ano que acaba de empezar. E *  
no quiere decir que v a y a  a  generalizarse la g *  
rra . T odo  depende de las potencias del Oesfc 
U n a acción decisiva y  firm e de Roosevelt ^  
aísle a l Japón, a  Ita lia  y  a A lem an ia, ob!igáD<k* 
a capitu lar, puede sa lva r a l m undo. S i  se v»d< 
dem asiado, persistirá  e l p eligro  de la  guerra. 
ev itar que ésta com ience, se le ofrece al 
la ú ltim a oportunidad, pero es necesario proce* 
con energía y  rapidez.
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(«Pariser T a ge sze itu n g » , 25-XII-i9Í^

conducidos a los lugares de eje­
cución. L o s  h a y  que no conclu­
y e n  hasta que caen para siem pre. 
O tros m anifiestan su  contento 
por haber sido ellos los elegidos 
y  con m agnífica grandeza de a l­
m a aguardan su hora. L a s  cár­
celes de todos los pueblos de V iz ­
caya  están abarrotadas de honra­
dos ciudadanos y  católicos ejem ­
plares. A llí  se registran  continua­
m ente rasgos de verdadera y  sen­
tim ental solidaridad, que se con­
densan en  aportaciones económi­
cas y  donativos en especie que 
van  destinados y  son repartidos 
entre todos los presos.

P or otra parte, se registran 
tam bién detalles sum am ente in te­
resantes. U n a  señora, de vieja  
raigam bre carlista , pasó a  B él­
g ic a , a l pueblo de F . . . ,  y  desde 
a llí escribió a  su herm ano estas 
sign ificativas palabras :«N o me 
pregun tes por lo que be v isto ... 
j G ora E u zk a d i a s k a tu ta !»

E n  F ra n cia , a lgu ien  reprochó 
a  una a lta  personalidad eclesiás­
tica su  sim patía hacia F ran co  y  
ésta, por toda respuesta, le  d ijo  :

«Mi debilidad estriba en que no 
supe ser m ártir a debido tiempo.»

T a le s  cosas debió ver m onse­
ñor E ch egu ren  en O viedo, que 
m urió  m isteriosam ente en un ac­
cidente de autom óvil, s in  que 
nunca n i por nadie se h ayan  sa­
bido detalles, n i aún los relacio­
nados con su  entieiTO.

O tras m uchas interesantes co­
sas nos contó e l señor de la  T o ­
rre , pero nos rogó no se  dieran 
a  la  publicidad, pues e llo , ade­
m ás de que nadie se  beneficiaría 
con su  conocim iento, podría, en 
cam bio, ocasionar m ales irrepa­
rab les para algunos de los que 
están  en la  zona facciosa. Y ,  por 
ú ltim o, term inó m anifestándonos 
su  fe  y  confianza m ás absoluta en 
la  victoria , alentada por hechos 
com o el de T e ru e l, que ha sido 
acogido en  e l extran jero , sobre 
todo por nuestros am igos, como 
u n  sign o  m ás de la  potencialidad 
de nuestro  E jé rc ito  y  de la  ju s ­
tic ia  de la  causa que defende­
mos.

(«La V an gu ard ia» . Barcelona, 
6-1-1937.)

Lét "prcocupacioD^^
del gobierno alen>^
D e a lgú n  tiem po a esta

aum entan considerablementfi J 
A lem an ia  los casos de ven^^ 
res am bulantes jud íos a  q'}' . 
se retira  el perm iso para ejtf^ 
su  com ercio, tan sólo porque fr 
vuelven su  m ercancía en 
de periódicos en los que apat®̂  
e l retrato  del canciller Hitl® ’̂ 

A l  ex p licar  las causas que ^  
tivan esa m edida, se dice "
los castigados han cometí®iKJo i.<ioug<iuos ñau ixin.».—- ^
delito de ofensa a los sentiiu^
tos de la  nación aleman*
propio canciller. ,

(«R obotnik», i 8-XH~^9j^
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Eiostein pide qne se  boicotee* 
mercancías japonesas .

Londres, 5.— El Comité en ^  
de k  campaña pro China 
che un manifiesto que lleva. 
otras, la firma del. profesor 
recomendando el boicot iur^r**^ 
nal a las mercancías japonesa»- 
bra.
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